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(Bl f l a l f l c io  I i f l  J n f a n t a í r o  r n  í i u a i n l a i a r a .

El t/iu lo  del la f a o ta d o , udo de  los m as celebres 
de la aristocracia  española , se llam ó asi por haber ob- 
teo ido  las posesiones que lo com ponían, a lgunos In fan ­
te s ,  b ijas ó berm aocs de R eyes. El príraero que  lo 
obtuTO fu e  e l In fan te  1). M an u e l, hijo  del Santo  Rey 
D. Fernando  , y  d e  la  R eina Doña H catriz. Compo­
níase en  su  origen de las cuatro  v i lla s , que a u n  llevan 
el títu lo  de In fa n ta d o , á s a b e r:  A lco ce r, Salm erón , 
V aldeoliías y S. P ed ro  de  Palm icliea. E l R ey D . Alon­
so e l Sabio las dio á  Doña G uillen  M ayor de Guzm aii, 
y de  este modo fueron  pasando á poder de  varios In ­
fa n te s ,  liasta  que  por fin el R ey D. E nrique  IV las 
dio á D . Diego H u rtad o  de M endoza , segundo  M arqués 
de S a n tillan a , de  resu ltas de  la ba ta lla  de O lm edo en 
1467.

El ob je 'o  de  aquel indoleace M onarca a l hacer tan  
cuantiosa d o n ac to u , era asegurarse el apoyo de aques­
ta  c a s a , y  aun  m as la  benevolencia del g ra n  Carde- 
n a l Arzobispo de Toledo y herm ano  d e l M arqués de 
Santillana , P relado de genio  inquieto  y  bullicioso, si 
bien dotado de o tra s  p rendas y  buenas cualidades. 
Con esto llegó aquella fam ilia  ya  an terio rm en te  pode­
rosa , i  ser de  las p rim eras de l R eino , y  pocos años 
despues estend ia  su  ju risd icc ió n  sobre  85,000 vasallos, 
segiiii aseguran  varios au to res. A un  cuando este núm e- 
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ro  sea algo exagerado, con to d o , dá  una  idea ha rto  
grandiosa  del poder colosal á que hab lan  llegado aquellos 
Reyes en  m in ia tu ra . A um eotose aun m as su  prestigio 
con e l casam iento  de  Dona Ju an a  E n riquez, su parienta , 
con el R ey de A ra g ó n , de  cuyo enlace nació el a for­
tu n ad o  D. Fernando  el C a tó lico , que andando  el tie m ­
p o ,  vino a ocupar el T rono de C astilla. L a fam ilia  
del In fan tado  defendió poderosam ente el casam iento  de 
este con Doña Isabel, y le a lla n ó la s  g radas del T ro n o , 
considerando a  los nuevos M onarcas com o indÍTiduos 
de  la paren tela .

ü n o  de los m ayores obstáculos que  encontraron  lo» 
Reves Católicos a l su b ir  a l T ro n o , fue la  Villa de 
M a d rid , que se n egaba  á  reconocerles , aclam ando  á 
la  B eltraneja. Entonces D. D iego H u rtad o  d e  M endo­
za reun ió  sus vasallos y  la s  gentes que  le envió el G ran 
C a rd en a l, con las cuales puso sitio  á la  V illa , y  des­
pués a l A lcázar, del cual se apoderó a l  c a b o , despues 
de una  vigorosa resistencia .

Sucedió á  D . D iego en  e l títu lo  del In fa n ta d o , su 
hijo D . Iñ igo  López de M endoza , casado con ana  h i­
ja  de D . Alvaro d e  L u n a ,  an tes de la caida de este; 
por cuya razón  se puso e l escudo de la  m edia luna, 
en tre  los blasones de la  fam ilia . Hollóse D . Iñ igo  en 
la  conquista  de  G ra n a d a , en cuya ocasion d e sp ic ó  un
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lujo que  p u d ieran  envidiar los m ism os Reyes. Venia 
al frente de qu in ien tos hom bres de a rm a s ,  vasallos su­
yos ,  nrinados unos á la  guisa y o íros á la g in e ta , y 
adem as m uchos hidalgos y  parientes é indiv iduos de  la 
fa m il ia . COI sus respectivos liom brfs de arm as. Sus 
vestiduras j  arm am entos eran riq u ís im o s , aquellas de 
s e d a , y  estos de  ricos m etales.

e ran  m enos lujosos los arreos de  los caballos 
y a cé m ilas , con param entos de  brocado y bordadoras 
d e  oro. T an to  lujo dio en  rostro  a l sencillo M onarca, 
poco am igo de ostentación . Al pasar revista á ios sol­
dados del In fan ta d o , no  pudo contenerse y esclaraó; 
— ■‘¡Brava tropa psra  u n  to rneo! Pero D u q u e , el oro 
aunque vistoso , es de  poca resistenc ia ; el h ierro  es el 
niatal mas provechoso para  la  guerra .»— «Señor, res­
pondió el ü u q u e  del In fa n ta d o , el m ism o ánim o que 
tuv ieron  m is gentes para  g a s ta r ,  ten d rá n  tam bién  pa­
re batirse.»

A esle  D . lú ig  > López de Mendoza es á qu ien  se debe 
la construcción del célebre p a la c io , cuya fachada re ­
presenta e l d ibu jo  que  vá á  la  cabeza de este a rtículo .
“ A crecentó , dice e l H isto riador de su  vida ( l ) ,  la  casa 
de su  padre en lo m a te r ia l , porque aun  cuando  las 
casas g randes que  heredó de sus p rogen ito res, eran 
entonces buenas y  au to riza d a s , le pareció lab ra r  o tras 
mas suntuosas y r ic a s , que son tas que hoy poseen 
los D uques, ju n to  á la  parroqu ia  de  S a n tia g o , fábrica  
en  lo in te rio r y  esterior de lo  m as lucido  de líuropa.»

P rinc ip ió  D . Iñigo á  constru ir este palacio hacia 
el año 1480 , y por tan to  no  es c ie rto  que pertenezca 
su  fáb rica  a l G ran  C ardenal, como se  ha querido  su ­
p o n e r, y como inform aron á Ponz m alam ente. Tam po­
co podemos convenir con este au to r en el desprecio 
é  indiferencia  con que  tra tó  de este edificio^ llevado de 
u n  rigorism o ind igesto  y casi r id ícu lo , a u n  cuando no 
adoptem os tam poco la s  exageradas alabanzas del buen 
> 'uñez de C astro , que le llam ó uno d e  los m as luci­
dos d e  E uropa. Algo m&s le  agradeceríam os á este 
au to r que  nos hubiera sum in istrado  algunos datos acer­
ca  de esta fabrica , de  su  construcción y  re fo rm a s, que 
no el em peño eu probar que G uadalajara era el an ti 
guo Coni/i¿uíu7n ,  y o tras  cos;<s no  m enos im pertinentes.

Preciso es confesar tam bién  , que contrihuye n o  po­
co para hacerle desmerecer, el mal estado de conserva­
ción en  que se  h a l la ,  efecto de la  residencia de  su s due­
ños en  la  C o rte , y a lgunas alteraciones Intem pestivas 
que se  h a n  hecho en  é l , priucipalm ente en  la  facha­
da. De la  cornisa para  a rrib a  se han  ab ierto  en  dife­
rentes épocas una  m u ltitu d  de  ventanas y  balcouciilos 
s iu  órdcn n i regla , que  le  dan m uy mal aspecto y 
han  con tribu ido  á destrozar lastim osam ente las m oldu­
ras  y labores de la  cornisa. Los antepechos de las t r i ­
b u n as están  enteram ente  d es tro zad o s , y  solo se con­
servan en  b uen  ser los calados du las dos de  los estre- 
mos. Los dem as han sido repuestos con cal y  arena.

A pesar de estos d e s tro zo s , Ja fachada conserva un 
aspecto im ponente y a g ra d a b le : el tiem po ha im preso 
sobre ella aquel colcr de hoja seca , que viene á  ser

i i ;  D . A Jia ro  N u iie zd e  C u l t o ,  h is to ria  ecletióstica y  i ^ l a c  d i  
l a  c iu d ad  d e  G u a d a lija ra .

lo que  la  patina en la p in tu ra , y las canas eu  los hom ­
bres. L a  p o r ta d a , que es lo  que m ejor se conserva en  
e lla , es m uy agradable  p o r sus buenas proporciones 
y  por sus adornos afiligranados del gusto  gótico-germ á­
nico. E n las ju n tu ra s  de  las piedras se ven o tras  em bu­
tid a s , á  m anera de  pun tas de  diam antes^ ra reza  que 
se  observa igualm ente en  algunos o tros edificios de  aque­
lla  época.

Correspondiente á esta fachada es el patio  llam ado 
de los L eones, en la parte  in te rio r del ed ific io , que 
debió constru irse  al m ism o tiem po que  la fach ad a , y 
corresponde igualm ente al gusto  gótico-germ ánico . Las 
colum nas deí p rim er cuerpo de este patio  , son de o r­
d en  toscauo , y no  corresponden n i hacen arm o n ía  con 
el r e s to , y  á prim era v ista  se conoce que son de una  
época p o ste rio r. Es de suponer que las prim itivas fue­
ra n  análogas á las del segundo cuerpo que parecen sa­
lom ónicas , y  no  del todo  d esag radab les, á pesar de 
sus h istrias y follages. Las de  la  p lanta baja ¡as m andó 
cam b iar e l año 1570 el D uque D . Iñ igo López de M en­
d o za , qu in to  del In ían íad o , y  d iferen te  del seguudo del 
m ism o n o m b re , que  fu e  quien  construyó el palacio. A 
este q u in to  D uque del Infan tado , es á quien  se a tribuyen  
m uchas de las alteraciones hechas en  la fach ad a , y 
las m uchas rejas y  ventanillas que tan  m al efecto ha­
cen en ella.

.Sobre las colum nas del prim er c u e rp o , se  hallan 
repartidos a lternativam ente  los escudos de M endoza y 
de L u n a ,  como igualm ente  en  la pa rte  superio r de  la  
fa ch a d a , porque como dijim os antes D . Iñ igo  López 
H u rtad o  de M endoza, fundador del palacio , estuvo ca­
sad a  con D oña M a ría , hija de D. Alvaro de L u n a.

E l escudo de este consistía en  una  m edia  luna de 
p lata , vuelta hacia ab a jo , en  cam po rojo y la orla de 
c o n c lia s ,  como se  vé en su  sepulcro en  Li catedra l de 
T o led o , aludiendo sin  du d a  á 1a em igracíou de esta fa­
m ilia de  A ragón á C astilla. E n  el palacio de G uada­
la ja ra  , en vez de las conchas la orla es de Castillos y 
Leones. Las arm as de los Mendozas consisten en  un  es­
cudo Qanqueado con b andas rojas sob re  césped , las 
cuales se qu iere  suponer que eran  las arm as del Cid. 
Despues de la conquista  de G ranada añad iero n  en  los 
flancos del escudo el A ce  M a r ía ,  en  m em oria de  la 
hazaña de  Garcilasii de  la  Vega (em p aren tad o  con la 
fam ilia  de M endoza), e l cu a l m ató en sin g u lar com ­
b ate  a l m oro T arbe , que llevaba a tado  á la  cola de 
su  caballo el carte l del A ve  M a r ía ,  que pocas noches 
an tes habia clavado el valeroso H ernando  del Pu lgar 
en  la  puerta  de  la M ezquita m ayor.

Sobre los arcos del p rim er cuerpo se ven dos leo ­
nes sobre cada u n o , por cuya razón  se llam ó este  e l 
p a tio  d e  tos Leones. P o r debajo de ellos co rre  u n a  fa­
ja  con una  inscripción que  no alcanzam os á  leer.

E n la  parte  superior del segundo c u e rp o , e l adorno 
en vez de  leones es de grifos alados en igu a l proporclon. 
T am bién  este patio está m edianam ente conservado. La 
galería superior en  a lgunas partes e s tá  v isiblem ente 
re sen tid a , b ien  sea efecto del em puje de  una  bóveda 
de cañón que form a su tech o , ó quizá por su  mala 
construcción p rim itiv a , por cuyo m otivo quizá se  qui*
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taroD las an liguas c o lu m n a s , para su s titu irla s  con las 
que abora tieae.

Tam poco este patio m ereció la aprobación de Ponz, 
alucinado cou creerlo de  la  época del G ran  Cardenal 
D . Pedro G onzález de  M en d o za .« Su p rim er palio  pria* 
c ip a i, d ic e ,  es de m ala a rq u itec tu ra , y  n i a u n  tíeue 
aquella gentileza del gusto  g ó tic o , aunque  raanifiesta, 
que to d a vía  se  p ra c tic a b a  a q u e l e n  E sp a ñ a  cuattdo  
se  h lM .  ” Esta no tic ia  pudiera haberla  ahorrado  el 
S r, D . A n to n io , porque si el patio es de  gusto  gótico, 
es señal evidente de que cuando se b izo , se usaba aun 
en  E spaña. E n seg u id a , llevado de aquellos arranques 
de l ig m - fr o b ia ^ i^ u i  le e ran  h ab itu a le s , se desencade­
nó coutra  ios m agníficos techos 7 artesonados de  este 
palacio d iciendo: i v í  a lgunos grandes salones coa  te­
chos de tan ta  m adera y o ro , que m e parecieron 
re s  dorados, v

Pero no  es estraño que Ponz diese esta calificación, 
cuando en  nuestros d ias el a fan  de  singu larizarse  cri* 
ticando lo que o tro s a ln b a u , ba  hecho calificar los 
mosaicos de la A lham hra de b u jer ía s  y en tre ten im ien­
tos pueriles. Por lo  que hace á  P o n z , llevado de su 
odio co n tra  lo sa lta ro te sd e  m adera  d o ra d a , q u e  in u n d a ­
b a n  nuestras Ig les ia s , y po r desgracia siguen  afeando 
m uchas de e lla s , dirijió  igualm en te  sus in v ec iiv a sc o n ­
tra  todo cu an to  vió de  m ad e ra , y lo confundió en  ge­
neral anatem a. Nosotros al paso que  odiam os aquellos, 
respetarem os igualm ente  los labrados a rte so n es , resto 
de la m aguiScencia d e  n u estro s m ayores.

E l m as no tab le  e n tre  ellos es e l de la  sa la  llam ada 
de l in a g e s , por esta r p in tados en  e lla  todos los escu­
dos y  blasones de la fam ilia  de M endoza y  su s allega­
das. Esta fu e  una  cosa de las que m as llam aron  la 
atención de  F rancisco  I  de  F ranc ia  , cuando estuvo en 
este pais no  m uy á gusto . E l d ía 10 de Agosto de 
entró  eo  G uadala jara , e n  com pañía d e  I). H ernando 
de A la rco n , y precedido de un  g ran  acom pañam iento 
de lo laas lucido  de toda aquella  t ie r r a , que hab la  con­
vocado el D uque en  su  obsequio.

Hallábase este acosado de la  gota , y salió en  silla 
de  m a n o s , haciendo que le  b a ja ran  a l patio para  reci­
b ir  al Rey. Aposentóse este en  la  sala d ic h a , que  es­
taba vistosam ente a d o rn a d a , y adm iró  no poco al Rey. 
D . L uis Zapata en  su  poem a C u rio s e l f a m o s o , dice 
asi sobre este asun to  :

Pasando á  reposar á su aposento 
an^e é l con  m u ltitu d  de  lu^  y  pages 
vió la  herniosa sala en su  o rn am en to , 
que la  llam an hoy d ia de L inages.
Su guardia quedó a trás  , y aunque  contento  
cansado de ver t in to s  personages, 
tan to s triun fa les a rco s d e  aquel d ia 
en su  cám ara a l lln  se recogia.

E u seguida in troduce  a l  Conde de Tendilla  espücan- 
do a l Rey el contenido de  todos aquellos cuadros y b laso­
nes, y  con este m otivo el au to r se estiende, con no poca 
pesadez y d e sa tin o , á  fo rm ar u n  pequeño curso  de he­
rá ld ica  española, com entando los blasones de  unas 
ochenta fam ilias ilustres de varias provincias de  E spa­

ñ a ,  en  o tras  ochenta o c tav as ; y  para  espresar ia ad­
m iración del M onarca f ra n c é s , pone en boca suya esta 
o tra  hiperbólica o c ta v a , en su  conversación, con el de 
Tedilla .

E l Rey le  preguntó [que en  todo cuanto 
hab ia  del D uque visto y  contem plado 
n o  lo  tenia ju n to  á todo en  t a n to , 
que la  sala en donde habla pasado} 
si se liabia d ic h a , hecho por encanto 
porque u n  ta l edificio y tan  o rn a d o , 
aunque m ucho  an d u v o , hasta aquel dia 
en  su  vida v isto  o tro  tal no  habia .

A lvaro N uñez se  estiende tam bién con este m otivo 
en  referir la s  fiestas y  obsequies que  se hicieron a l Rey, 
en  los tres dias que  se detuvo en  G uadalajara . L a mas 
no tab le  e n tre  to d as ellas , es la  r iñ a  de u n  león y  un  
to ro  bravo , en  u n  palenque cerrado en fren te  del p a ­
lacio , en  la  cual quedó indecisa la v ictoria . Esto dio 
m argen á  u n  suceso m u y  n o ta b le , si es cierto. H a­
biéndose descuidado los criados en alguna de las deb i­
das precauciones, se  escapó el león  del palenque una 
n o c h e , y  en  cu a tro  saltos se m etió en el patio de los 
leones. A terrada la se rv id u m b re , principió á b u ir y 
refugiarse en las habitaciones. E ntonces u n  tal Diego 
de la Serna B racam o n te , que estaba con el D uque, 
cou adm irab le  se re n id a d , tom ó u n a  hacha  que estaba 
a lum brando  en  la  sala , y desenvainando la espada 
se  d irigió á  la  escalera. Al bajar po r ella se  le avalan- 
zú el leoD , pero ofuscándole con la  l u z , lo  dejó pa­
rado , y cogiéndole por la  m elen a , le  llevó á  la  leoue- 
r a ,  sin  que  hiciese n in g ú n  m ovim iento para escaparsp.

S'^is años despues de  estos su ceso s, m urió  D . D ie­
go H u rtad o  de M endoza, te rce r D uque del In fan tad o , 
en CU3'0 tiem po hab lan  ocurrido  '  en  los ú ltim os años 
de su  vida , transfo rm ó  en  cap illa  la sala de  los L i­
nages, poniéndole a ltares con  m agníficas a lh a ja s , y  ha­
ciendo serv ir en e lla  g ran  núm ero de m úsicos y  ca­
pellanes.

Sucedióle su  bijo  D . Iñi^’o López H urtado  de M en­
doza 'c u a r to  D uque del In fan tad o ) siendo n o ta b le , que 
los seis prim eros sucesores del In fan tad o , llevaron a l­
ternativam ente  el nom bre de Iñ igo  López y el de Diego.

E n tiem po de este cuarto  D uque, ocurrió en el palacio 
de  G uadalajara  un  suceso m uy notable. H abiendo que- 
daJo  viudo la In fan ta  D ona L eo n o r, esposa de F ra n ­
cisco I , Felipe n  su  sobrino le  hizo dunacion de la 
ciudad  de G uadala ja ra  d u ran te  su  v id a ,  y  envió allá 
n D. R o d r iso N iñ o , para que tom ase posesion á nom bre 
de la R e in a , y la preparase hospedage en el palacio 
del D uque del Infan tado . Resistióse el D uque despi­
d iendo a l com isionado ásperam en te , y alegando que 
n i aun  para  personas reales se le  debía q u ita r su casa 
viviéndola él. Felipe I I  que  no  se dejaba persuad ir fá­
cilm ente , no  debió quedar convencido con la respues­
t a ,  y envió a l alcalde  D uranga para  que pusiese al 
D uque en  la calle : pero este , por a)iorrarle la molestia, 
se salió de su  p a lacio , y aunque  m urió la Reina un 
año d e sp u e s , no  quiso  volver á h a b ita rle , aunque vi­
vió h as ta  el año 1366.
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l’oco tiempo autes que  él m urió  su  hijo  D . Diego, 
p o r cuya ra io u  eu tro  á  [wseer el D ucado su  n ielo  Dou 
Iñigo López H u rtad o  de M eiiduza, que fue el qu in to  D u­

que del In fan tad o . Este se reeoiicilio cou la C o rte . H a ­
biéndose dasgDsado Felipe II con Isabel de  V a lo is , e n ­
cargó a l D uque del In fan tado  que  m archase á Ron- 
cesvalies á  reciW r á la  R eiua , corno lo liizo , acom pa­
ñ ándola  liasta  G uadala ja ra . A llí estaba esperando el 
lie y  en el palacio del D iujue , ado rnado  con g ra u  m ag- 
iiificeDoia, y  el Arzobispo de Burgos los caso aquel 
m ism o d ia  e n  ia sa la  de L iaagcs , siendo padrinos la 
1‘riiices? Doija Ju an a  y  el D uque del In fan tado .

Kn tiem po de este D uque fue cuando se liicieron 
pii el patio de  los Leones r  en  la fach ad a , las notables 
a lim c io n e s  que dejam os indicadas. Tam bién eutonces 
se restauraron  a lgunos adornos y  p in turas de la  sala. 
Con «Ue m oti»o notarem os de p.iso , que a lgunos de  los 
frescos q^ie las a d o rn a n , se  a tribuyen  á R óm ulo Cinci- 
u a to , y coníieuen varios adornos m u7 graciosos y  a l­
gunas fábulas ejecutadas cou iate lige¿e ia  v buen gusto  
com o dice F o l í .  ‘ ’

üesp u es del fa llecim ien to  de  D. Iñ ig o , fa ltan d o  la

sucesión v a ro n il ,  obtuvo el títu lo  del In fan tad o  Doña 
Ana de M en d o za , célebre po r sus v irtudes y  m ucha 
piedad , y po r varias fundaciones piadosas en  que in ­
v irtió  cuantiosos capitales. A esta Señora se d e b ee o tre  
o tras  cosas la construcción del célebre panteón de su 
fam ilia  , que com pite y  a u n ,  seguii el parecer de o tros, 
supera al del Plscorial. Quizá tendrem os d en tro  de po­
co el placer de  p resen ta r á nuestros lectores u n a  vista 
de este  in teresan te  m onum ento .

T am bién á  Doña A na fa ltó  la descendencia varo­
n i l ,  por lo  cual sucedió en  el ü u ia d o  su  liija Doñ.> 
L uisa H u rtad o  de M endoza, Ja cual tuvo por hijo a 
D . R odrigo D íaz de  Vivar H u rtad o  de M endoza, sétim o 
D uque del In fantado y  Conde de L erm a  , que  m urió  sin 
sucesión ,  concluyendo en él la línea  d irecta .

E n el d ia obtiene este títu lo  ei Excm o. S r. Duqu« 
de O su n a , el cual nos consta  que al v isitar el año p a ­
sado este  an tig u o  so la r d e  sus ascendientes , ofreció m i­
ra r p o r su  conservación y o rn a to ,  com o no  dudam os 
que  lo hará, en  obsequio de ias a rte s  y de las antiguas 
glorias y  recuerdos de su s m ayores.

V. D E LA F.

P.->ti« <1»1 Palacio.

POESIA.
B 0 B \ 5 CE.

Kn los am enos jard ines 
que el G eneralife enoiierra, 
donde UQos a ltos cipreses 
vieroü insignes afrentas.

un  desventurado inoro 
aherrojado e n tre  cadenas, 
cautivo de  lo s  cristianos 
y  apartado  de su tie rra , 
con voz doloroso y  triste  
asi sus m ales lam en ta , 
porque los m oros se parten  
y  él solo y cautivo  queda :

« A Dios celestia l eocau to
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A Dios la  siu  pa r Zelím a,
Alá que  el am or estim a.
Te llaga apreciar este llan to  
que vierto  eu rem oto  clim a.

•  \  l>ios! p jra  s iem p re ! ó cielo! 
para siem pre! ó desventura 1 
qué son  dichas de este suelo ? 
qué  es la  lium ana c ria tu ra  ? 
qué es u n  im posible anhelo 

Aqui el m oro m alhadado 
inclÍDaba la cabeza, 
y  los ojos eucendidos 
enclavaba en el arena, 
los b razos e n tre  los hierros 
e u  convulsiones horrendas 
tem b lab an , y e u  u n  suspiro 
arro jaba el alm a entera.
■ya m as calm ado su  pecho 
siente aliviarse su  pena, 
y u u  llan to  a rd ien te  y cop io jo  
su  rostro  y prisiones r ie g a ; 
to rua  á lev an tar la  vista 
y al ve r la  lu n a  serena, 
que com o bajel de p lata 
nacarado m ar navega, 
to rn a  á reo o rd a í su s m ales 
torna á ver la  cruda  ausencia, 
y en tre  sollozos am argos 
en to n a  esta c a n tin e la :

L inda  Zelim a 
la  de G ranada, 
g loria  y o rnato  
de  nuestra  A lham bta, 
nunca te viera, 
nunca te  h ab lara , 
si he de  perderte 
s in  esperanza.

Yo m alhadado, 
tu  m alhadada, 
tu  a llá  en  los m ares, 
yo aqu i en  E spaña, 
n unca te  viera, 
n unca te  h ab lara , 
s i he de  pederte 
l ia  esperanza.

V ete, Zelim a, 
vete á tu  patria,

m ira  eslos hierros 
que  n os separan. 
N unca te  viera, 
n u n ca  te  h ab lara , 
s i  he de  perderte 
»in esperanza.

V e te , y s i u n  dia 
n udos te  en lazan , 
que  te  recuerden 
al de G ranada, 
p ie n sa , que  esclavo 
tam bién  lloraba 
cuando te  dijo 
siu  e sp e ra n z a :

G entil Zelim a, 
que  Alá te  valga 
m ientras yo m uero, 
sin  esperanza.

M.

NOVELAS.

I I I S T O K I .% ^  C - O . V T E n P O K A M C A .

X IV .

LOS DOS HERUANOS.

Paseábase á fines de 1 8 U  en la  plaza de  S. Anto­
nio d e  C ád iz , u n  jóvea  cap itau  de  ín fau ter/a  con el 
pecho cu b ie rto  de  c ru z e s , e n tre  las cuales brillaba  el 
escudo de S. F e rn an d o . Su g a lla rd a  presencia , su  a ire  
m arcia l, a l propio tiem po que  e le g an te , y  el sello de 
franqueza  que llevaba gravado en su  rostro  , hab ian  
des|)ertado la  envidia d e  a lgunos inozalvetes , que cou 
afectada presunción pasaban por de lan te  d e  é l ,  y  la 
atención de  no pocas herm osas , que llevadas de su  n a ­
tu ra l co q u etería , le m iraban  con tie ru a  so n risa , d e ­
m o strando  que no  ias e rau  ind ife ren tes la apostura  y g a ­
lla rd ía  del cap itan .

D istra ído  este cou los pensam ien tos q u e ú  ia  sazón 
le  ocu p ab aB , no h ab la  n o tad o  la a te n c io iid e  que era 
o b je to , y con tinuaba  sus p aseo s , cuando  a l da r una 
v uelta  se  encontró  de  frente con u n  Joven oficial de 
M arina , ad o rn ad o  con el un iform e de la  arm ada  es­
p añ o la . E l cap itan  se hizo á un  la d o , m as cerrándole 
el paso el o t r o , lo  iniró cara  á  cara  cou no tab le  d e s­
fachatez  , d iciéndole en  to ao  de  c a r iñ o ;

«Q ué orgu lloso  te  has h e c h o , Carlos! n i siquiera 
sa ludas á  tu s  parien tes. >

Clavo en é l los ojos el c a p ita n , y  arro jándose en 
sus b razos esclam ó conm ovido : 

a U e rm au o !! .. •
E l m arino le estrechó contra  su  pecho repetidas 

veces, y despues le d ijo :
Vám onos de aq u í pues estam os escitaudo ia  curio- 

iid a d .
—S í , s í , repuso el cap itan  ; vam os á m i casa,
Y  asiéndose del brazo  los dos h e rm a n o s , se enca- 

m iiiaroa  bácia la  calle  del M olino. L uego que  estuv ie­
ro n  en  la hab itación  de C a rlo s , se abrazaron  n u ev a­
m ente  llo rando  de alegría , hasta que el m arino  p reg u n ­
tó  á  su  h e rm a n o :

.  Q ué es d e  n u estro  padre ?
—H ace tiem po que  no sé donde se e n c u e n tra , con­

tes tó  C arlos i m as espero cartas del gefe de su  d iv i­
sión , V es re ;;u lar que  m e hable de  él. « T  t ú ,  Ca­
m ilo ,  qué me cuen tas de  tu  v id a? .. ¡C u áu tasco sas han 
sucedido desde que  nos separam os!.. Y q u é !  «estas 
cou teiito  con tu  ca rre ra? ., O lí! ya  e res ten ien te  de  
n a v io ... y yo c ap itaa  de  i n f a n t e r í a . . .  B uen  trab a jo  m« 
ha costado a lcan ear las que llevo e u  el hom bro. N a ­
die d irá  que he apelado á  la  in tr ig a  para conseguir el 
g rado  que  tengo : m i espada me lo h a d a d o ,  no  de- 
b ieudo  cosa a lguua a l favoritism o ..■
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—•Segtl^ '«eo , dijo  Cam ilo in te rru m p ién d o le , vienes 
dispuesto dejarm e m eter baza. lia s  a rro jado  un 
to rbellino  « S jp a la b ra s , capaz de eeiiar á pique el b u ­
que  m ejor jp^od icionado .

—P u e s i i e n ,  d i lo que quieras. ¿Co’mo te  vá cq el 
m a r?  . . v

— O h ! g ran d em en te ; be form ado con él liga estre ­
c h a ,  y le qu iero  coa delirio . Asi es que cuando estoy 
e a  tie rra  me fa lta  hasta el a lie n to , no  siendo estroño 
que  un  d ia me abogue c q  seco , com o el p e / á  quien 
q u itan  el agua.

— Yo soy al c o n tra r io ; n i el estam pido de la  a r ti ­
l le r ía , n i el ru ido  de los sa b le s , n i los fusU azos, ni 
tos gritos de los com batientes me causan  s e n s a c io n a l  
g u n » , a l paso que el m enor rug ido  de  ese m ar que nos 
cerca me ̂  pone en  a sc u a s , Cgurándum e á cada m om en­
to  que  ?á  á  tragarse  á C ádiz.

—l ío  tengas m ie d o , to n to . .Mira, cuando yo ?oy por 
la  calle , to d o  es para mí u n  puro s u s to ,  creyendo á 
cada in stan te  que  ha de caérsem e encim a a lgnn  balcón 
o algiin;i te ja ,  y e n  m i buque nada te m o , despues de 
haberm e fainiUarizado con las b o rrascas , las to rm en ­
tas  y  los uracanes.

—No lo estraño , porque va liace tiem po que te em ­
b arcaste  por la  vez p rim e ra ... ¿ Y  cómo te hallas aquí?

—U na o rd ea  del m in isterio  de  M arina nos hizo sa­
lir del apostadero de  la  H a b a u a , habiendo dos meses 
que llegam os á esta bahía, ¿Y  t ú ,  á  que  has ren id o  á 
C ádiz? ( t r a e s  alguua com ision , ó tu  reg im ien to  ha 
sido  destinado  á guarnecer la  plaza ?

—N ada de e s o ; he pedido licencia te m p o ra l, y  h a ­
ce ocho dias que me hallo  en  esta linda c iu d a d , re d u ­
ciéndose m is ocupaciones á  co m e r, b e b e r , p a s ta r  y 
dorm ir.

- B u e n a  v id a , voto á San telm o!.. Mas ten iendo  ta n ­
to  m iedo a l m a r ,  í  cóm o es que  has escogidoá Cádiz 
por m orada ?

—Tengo aqui una  m uchacha , por la cual a trav esa ­
rla  el m ar de  u n  polo al o tro  polo.

— Ola! o la! ¿ es tás  enamorado.».. M e alegro porque 
tam bién  lo  estoy yo.

— ¿ T ú ,  C a m ilo ? tú  que  te  has casado con el m ar 
com o el Dux de V enecia?  ¿E nam oras a lgún  tib u ró n , 
ó h ss  encontrado  por ah i a lgunas da las sirenas que  tau to  
abu n d an  en  estas aguas?

Te c o n ta ré , contestó  el m arino . L uego que  sa lté  
en  t ie r r a ,  conocí que iba á abu rrirm e  si no  m e daba 
a i a m o r ,  á  que  soy m uy aficionado. P o r lo  tan to  me 
dediqué á persegoir á  las h ijas de Eva , haciendo a lg u ­
nas presas que me cansaron pron to  , porque m is am o­
re s nunca han  d u rado  m as de  quince d ias . Cruzaba una  
ta rd e  la plaza de s .  A n to n io , cuando divisé á  lo  lejos 
□na goleta de  herm osa coustruccioD  ,  r ica  en  velam en, 
fuerte  en  a rb o la d a ra ,  y com o d e  unos veinte y  cinco 
cañones. Al m om ento que la  v í v irar de c o s tad o , le  puse 
la p ro a ,  y  como soy u n  velero m uy f in o , a poco me 
baile  á su a lc a n z e , in tim ándole  la  rend ición . Valiente 
la ga lla rda  g o le ta , prosiguió su  d erro ta  con la m ayor 
seren id ad , h asta  que cogió p u erto . E n to a w s  tom é ínis 
disposiciones para  que  no  se me escapase Inego que  se

lanzara  al m ar o tra  vez , y  á pesar de su  larga  resistencia 
iba ya á ap resa rla , cu an d o 'izó  pabellón , haciendo una  
capitulación honrosa. Desde entonces bogam os ju n to s , 
no  siendo estraño que el m ejor dia abandonem os los 
m a re s ,  porque has de saber que me qu iere  m uchísim o, 
y  yo no pienso m as que  en ella , de su e rte  que  será fácil 
dem os fondo sin  levan tar anclas jam ás.

— Escucha m i h istoria  , d ijo el cap itan . H allándom e 
destacado en  M oguer cuando no era m as que teniente, 
s a l ía  cazar un  d ia . Cerca de  unos estensos p inares, me 
sa ltó  una lie b re , que no  pude t ira r  por haberse meti­
do entre  los pinos. S in e m b a rg o , m i galgo la  seguia 
de  c e rc a , y  yo  iba tra s  é l en la esperanza de  que no  
se le e scap a rla , cuando ví á  la liebre apresada por un 
ave sum am ente  b e lla ,  que  á  los ojos de  la  paloma 
u n ia  la vo i del ru is e ñ o r , y  al cuello de  tó rto la  ju n ta ­
ba la  galiard ia  del cisne. Apesar de  que se m e puso 
á m a n o , no  quise cogerla e n to n c es , hasta mas tarde  
que  la ten d í una  finísim a red , donde fue á d a r ,  reco­
nociéndom e por su  dueño  y  señor. Ai cabo de algún 
tiem po m i p a ja ro , que  se  hallaba de  paso en aquellos 
c o n to rn o s , em igró a q u i , y  yo  me fu i á d a r  sablazos 
á los Iran cese s , hasta que  term in ad a  la  guerra  he 
venido á  b u sca rlo , habiéndolo encontrado tan  bello y 
cariiioso com o siem pre.

— O h l  ya  son m uy antiguos tu s  am o res, observó 
C am ilo ; p e ro , con to d o , apuesto á que iio quieres á 
tu  m uchacha tan to  com o y o á  la n iia ... B ien es verdad 
que e lla  lo m erece , porque es m uy linda. Si vieras sus 
ojos te  quedarías em b o b ad o ; son azules.

A zules son los de mi m uchacha , in terrum pió  
Carlos.

— Pero  no  será ru b ia  como la mia.
— Si que lo e s ,  vive Dios.
— No será su  boca ta n  graciosa.
—  Pues si es lo  m ejor que tie n e .. ..
— ¿ E s  a lta ?
— Si.
— ¿ Y  de gallarda presencia?
— T am bién .
— ¿S u  m ano es blaoea y  pequeña ?
— Como lo  dices.
— ¿ Y  e l pie sum am ente m enudo?
— Sin duda.
—  Pues sino es la m ia , venga D ios y véalo, d ijo  el 

m arino.

— Eso estaba yo pensando , repuso el cap itan ... 
Pero  n o ; se parecerán, y  no  hay o tra  cosa. ¿ D ónde 
vive la tu y a  ?

— E u la  calle de  M iirguía , contestó  Camilo.
— D iablos ;eselam ó el cap itan! a lli vive la  m ia.
—  L a hemos hecho b u en a! m urm uró  el m arino . 

¿T ienes alguna prenda su y a ?
— H e aqui una sortija  que m e dió ayer.
— Igual á  la que yo te n g o , observó C am ilo.
M iráronse los dos herm anos m u tu a m eo te , y  rom ­

pieron en una ruidosa carcajada ; pero ennegrecién­
dose pronto su  se m b la n te , perm anecieron u n  r a lo  en 
profundo silen c io , hasta que el capitan  d ijo i

—Yo no  te  la cedo.
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—  Ni yo tam p o c o , sa ltó  el marÍDO.
■—Pues UDO está aqu í dem ás.
— Serás tú .
— Mas bien t ú ; c o d  que  ya puedes ver lo  que ha­

ces.
Volvieron á callar seis m iu u to s , m as el inariuo 

rom pió el silencio d iciendo;
— .Seria bueno que despues de liaber estado se 

parados d u ra n te  catorce  a ü o s , n os hubiésem os reun i­
dos para reñ ir por una  coqueta que se bu rla ría  de  nues­
tra  necedad.

— Tienes ra z ó n , C am ilo , es uua  coqueta.
— ¿Q uieres to m a r mi consejo, C arlos?
— H abla  y verem os.
— L as m ugeres so n  m uy r a r a s ,  y ya  sabes que 

cuando se ven queridas son in g ra ta s , a l paso que 
cuando un  hom bre la s  desprecia an d an  tra s  él que 
Leben ios vientos. Soy de opinión p u e s , que debemos 
h u ít de nuestra  coqueta , sin decirla porque n i como 
O no entiendo una  jo ta  de  am ores, ó á  los tres dias 
ha de perseguirnos, buscando la an tigua  querencia.

—  c Y  á qu ién  irá  á  buscar?  p reguntó  C arlos¿ á ti 
ó á mi ?

— T al vez sea á m i.
— ¿ y  porqué á  m i n o ?
— T am bién  puede s e r ,  y á quien  D ios se  la dé , 

S . Pedro  se  la bendiga.
— No estoy conform e con  e s o , dijo Carlos. Ade­

m a s , lo  n a tu ra l es que  acostum brada á los d o s ,  nos 
busque á am bos, n o  sirviendo de nüda tu  plan.

— E n to n ces , h e rm a n o , n o  hay m as que v irar de 
b o rd o , y da rle  la  popa para siem pre.

— Si', s i ;  abandoném osla , y que vaya i  divertirse 
con soldados de  papel.

— Es lo m ejo r, C arlos; con cuatro  le tras estam os 
fuera del paso. Hoy m ism o voy á m andarla  u n  villele; 
haz tu  lo mismo , y verás como se tira  de  una  oreja y 
no alcauza á la o tra ...  P e ro  ya es tard e  y  debo irm e. 
A D io s , h e rm an o ; abrazém onos y h asta  la  vista.

Carlos abrazó á Cam ilo con te rn u ra , y perm aneció 
sum ido en  honda m editación. Kste se d irigió hácia la 
p u e r ta , pero antes de  sa lir  volvió el rostro  á donde 
se hallaba el c a p i ta n , y a l verle tan  p en sa tiv o , se acer­
có o tra  vez á é l ,  d ic'éndole:

- D e j a  esa t r is te z a ,  hom bre. No parece sino  que 
es la ú ltim a  m uger del m undo la coqueta que asi .te 
ha puesto. Ya encon trarás o tra  con quien  desqu itar­
te . E n tre tan to , com e y bebe com o a n te rio rm en te , y 
uo pienses en  ella , pues de o tro  m odo vendrás á parar 
en levan tarte  la  tap a  d e  los se so s ,  y  yo m e cuelgo 
ea  seguida de la  en tena de  m i navio,

N ada respondió el c a p ita n , lim itándose á  estrechar 
la m ano del m arin o , qu ien  se alejó d e  a llí talareando 
una canción am ericana.

J . M isu E L  TEN ORIO,

MES D E  JU L IO .

PRiSÍÍIPE. y ke n ií de Paul ó ios ftpctitot. —La Beina porfaerta.
—Ft pozo de lot Enaftwraiot.

Si no  tem iéram os establecer u n  mal precedente , de 
que pudiera prevalerse tal vez en  adelante nuestra  ge- 
ni.ll in d o len c ia , y  ab rir la  p u erta  á  frecuentes om isio­
n e s , dejaríam os por esta vez de llenar nuestro  com ­
prom iso de re la to res y jueces teatra les á u n  tiem po; 
y á fé que no seria  el público qu ien  nos lo  recordara, 
porque ¿quién se acuerda  del tea tro  de k  calle del P rin ­
cipe y  de sus arreglos y  traducciones an te  el tea tro  
un iversal, an te  e l gra n d io so  d r a m a ,  en  que el que 
m as y el que m en o s , ora por en tu s iasm o , ora por ei 
im prescriptible derecho del pa lo , ha hecho el papel de 
com parsa y ha acarreado u n a  p ied ra ... para el editicio 
de nuestra  pública prosperidad ? O bra de caridad es por 
ta n to  consignar a l  m enos en este r in c ó n , con le tras 
m as pequeñas si b ien  m as duraderas que  las d é lo s  car­
teles que van sucediéndose en  la s  e sq u in as , el nom bre 
de estas tres m al aven turadas hijas d é la  F rancia , que en 
su emi^’racion e n tre  nosotros han sido rec ib id as, no  
a silb id o s , pero s í á  cañonazos.

Y ya que en  a lgún  tiem po debió esto de suceder, 
m as vale que haya sido en  este  que en n ingún  otro. 
Sea com o fuere ya había empezado la can ícu la , ya  se  
habian lanzado á la s  tab las ios osos-, osos llam an  en  
F rancia  á las piezas que  aprovechándose del calor y 
de  la soledad de los te a t ro s , lo s  tom an por sorpresa, 
y se encargan  del castigo del terco  é  inam ovible es­
pectador que  desafia los rigores del sirio  desde su  lu ­
ne ta , E sta  es In época de  los e s tre n o sy d e  los ensayos 
de los noveles , la  época de descanso para  los tea tros, 
como el invierno lo es para la  na turaleza  ; época de 
descanso para la  m ism a critica  que  ba ria  m al en  en­
fa d a rse , porque este es un  hecho irrev o cab le , u n  fru ­
to  n a tu ra l de la estación  como el c a lo r , y que no  hay 
mas que su frir  com o el calor m ism o. Y  ya que tenem os 
osos para  dos meses por lo m e n o s , paciencia  pues, 
y empezem os la  caza de los osos.

Es el prim ero d é la  ganadería de  Mr. B ouchardy a u n ­
que algo dom esticado y menos fiero que sus herm anos, 
según en  los C arteles se anunciaba. T an to  peor para él: 
qu itad le  a l oso lo  fie ro ; y ¿ qué le queda ? lo tonto  y m al 
garbado. Que M r. B ourchardy am ontone escondites y  rap ­
tos, y pistoletazos y b illetes m isteriosos, y curaciones im ­
p rev istas, está b ie n , este es su  te rre n o ; pero de  Vicen­
te  de  P a u l , de  su s v ir tu d e s , de sus sac rific io s, ¿ qué 
saben ellos de  todo esto? A bierta  teníam os ya la  boca 
para g r i ta r ,  sacrilegio-, m as la pieza nos desarm ó : V¡. 
cente es u n  viejo m uy blando y  a le g re , que dice m uy 
buenas cosas, y c an ta  coplas con los n iñ o s , y que  en  sus 
apuros encuentra  vigor y  fu e rz a , no  precisam ente en  
D io s , pero si en  los ojos de una lin d a  huérfana á  quien  
am a paternalm ente . Y luego hay  un U uque y un espósito 
que andan  á  la  m o rra  por ella , y la  n iña  se suicida porque
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tien e  dos p a r i i J o s ,y  luego re su c ita , y  ellos se desafian 
p a ra  H im iaarse  uno  al o tro , y  el espósito es h ijo  del Du­
que , y ella se easj d o  se si con el padre «5 con  el hijo, y el 
buen V icente tan  contento  bendice el m atrim on io . No 
esta del todo  mal para  u n  va u d ev ille . Pero  esto es una 
p ro fan ac ió n ' d iréis ; y  q u é  queréis de  u n  horabre que h i­
zo todo  lo que sabia para  re n d ir  un  hom enaje á su  mo­
do  a l padre de los espositos, que no  sé por qué tien e  la 
desdicha d e  estar en gracia con c iertas gentes ?

L as o tras do s piezas son dos hijos pródigos, de  esos en 
que  Mr. Scribe  desperdicia su  in g e n io , no  su  caudal, 
unos de esos m aniquíes trabajados corno q u ie ra , con 
ta l que sean b astan te  flexibles para ser revestidos con 
el b rillan te  ropage do la  m úsica : no  hem os hallado 
m as elegante m etáfora  para  decir lib retto s. S in em ­
bargo  en  n u estro  co ncep to , l.a  R e in a  p o r  J u e n a  es 
m uy superio r al o tro  en diálogo y  s itu ac io n es , y  si se 
variara ó sup rim iera  aquel fata! acto  tercero que des­
dice  del to n o  g e n e ra l,  y  fu e ra  algo m as m otivado el 
re so rte  de  la  acción, seria  una  pieza m uy ag»adable 
por el estilo de la  del D o m in o n o ir .  E scenas hay, como 
la d f t  la presentación de  la D uquesa á la  su puesta  Reina, 
y  casi to d as las del acto seg u n d o , d ignas del génio 
de  Scribe en  toda su  fuerza. E n esta pieza m ostraron 
io  que  pueden los actores del P ríncipe  siem pre que 
qu ieren  tra b a ja r  d e  c o n c ie rto , y ra ra  vez los habia- 
m os visto ta n  poseídos de  su s papeles.

E n cu an to  al P ozo d e  los en am orados  no  e j  m as 
que u n  tejido  de inverosim ilitudes, pero g o rd a s , m uy 
co m p lic a d o ,  como decia el c a r te l , si consiste la  com ­
plicación en  h ab er m uchas en tradas y  sa lid a s , y  mas 
si son por la boca de u n  p o z o , m u;/ cóm ico, com o lo 
es u n  pobre R ey  sobre qu ien  tienen  derecho todos sus 
v a sa llo s ,b a s ta n ie  p u n z a n te ,  y  aun  s o b ra d o , si se 
to m an  en cuen ta  varios chistes de  no  m uy b uen  tono . 
E n  lo  único  en que acertó  el cartel, por fo rtu n a , fué en 
la  brevedad  de la  p ie z a , y en la ben ign idad  deí pú­
blico.

T res piezas en u n  m e s , y tres traducciones j Dios 
salve al te a tro !  Dios salve la independencia te a tra l/
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R IA L. Tiem po era. ya  de que  se publicase una  descrip­
c ión  de este fam oso m onum ento  y su s a g reg a d o s , que 
reuniese a la exactitud  y bu en  ju ic io  de las noticias 
históricas y  a rtísticas la  elegancia en  e l lenguage 
y la  pureza eo la  dicción. El Sr. D .  FEPHÁNno A l v a r e z , 

conocido ya del público  p o r m uchos de  su s escritos, 
ha  em prendido esta  ta r e a , y  la h a  llevado á cabo con 
el buen éxito  que  era de  esperar.

No es necesario encom iar la im portancia  de  una 
ohra tan  ú til  como n ecesa ria , á cuan tos nacionales y 
esirangeros co n cu rren  el R eal S itio  d« S. L orenzo, 
para  ad m ira r  las bellezas d e  todas clases que  alli se

hallan  reu n id as. El lihro  que anunciam os les ofrecerá 
en  su  in troducción un tesiim otiio  de la ma¡ini(icencia 
y  génio creador de Felipe II, tan  calum niado  por los 
estrangeros. E n ella en co n trarán  curiosos apuu tes y 
Doticias sobre la B iblioteca , agradables descripcio­
n e s ,  y  noticias h is tó ric a s , que  hacen de d icha ohra , 
no  solo u n  gu ia  indispensable para  el viajero ó  c u ­
rioso que  visite aquei m onum ento de las grandezas 
esp añ o las, sino  tam bién  un libro  ú til para el cono­
cim iento general de  nuestras artes y de nuestra  h is ­
to ria .

La d istribución de las m aterias de  que  t r a t a ,  es­
tá  hecha con conocim iento y c la r id a d , de  m odo que 
ei lec to r enciien tre  sin  traba jo  la esplicacion del o b ­
je to  que  se proponga e ia m in a r ;  defecto de que  en 
general adolecen esta clase de obras.

Felicitam os »1 Su . A l v a r e z  por su t r a b a jo ,  y  de 
desear es que  otros de la  m ism a especie sobre tan tos 
m onum entos artísticos y  curiosidades como encierra 
nuestra  patria  vean la lu z  p ú b lic a , para  que los e s tran ­
geros que  á ella v e n g a n , puedan ap reciarlas deb i­
d am en te .

L a  obrita  que an u n c iam o s, se vende en M id rid , en 
la s lib re ria s  de  C u e s t a ,  ca lle  Ma>jor; á e H v \z ,  c a lle  de 
C a rre ta s ,  y de V i l l a  , p la z u e la  d e  S a n io  D om ingo. E n 
el F j c o r u l  en  la  puerta  del Atrio.

E n  este d ia  se  reparten  á los señores suscritores 
de  M adrid y se envían á  las P rov incias, e l núm ero 
co rrien te  y e l a trasado  á  causa de la s  circunstancias, 
que  no  han  causado á n u es tro s  lectores raas da trlm en io  
que  u n  ligero re ta rdo .

Txis señores suscrito res que por efecto de  las m ism as 
no  hayan  renovado su s su scric io n es, se serv irán  ve­
rificarlo  sino quieren  esperim eutar a traso  en el reciho 
de los núm eros.

Se suscribe  a l  S e m a n a r i o  en M adrid en  la A»m m ,s- 
TRAOCs, calle M ayor, núm ero  13 ; y  en  las librerías 
de  J o r d á n ,  C u e s ta , y  P o u p a rí. E n  las Provincias en 
las A dm inistraciones de C o rreo s , y  lil)rerlas p rinci­
p a le s , d m ediao te  el envió d irec to ’ a l ad m in istrad o r 
del S em a n a rio  del im porte de  Ja suscric ion  , en u n  
lib ram ien to  sobre co rreo s, deducido el prem io d« 
2 por 100.
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